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CAPITULÍ II

CARACTERIZACION DE LA AGRICULTURA EN LA VII REGION

1, Metodología.

La caracterización da la agricultura de la Region del 
Maule ae ha realizado clasificando la información en las siguien­
tes categorías:

- Elementos determinantes, que corresponden a aquellos 
que fijan los términos del territorio, le confieren 
sus atributos específicos los cuales no son posibles 
de modificar y establecen el rango de los cultivos po 
sibles en la actividad agropecuaria. Estos elementos 
determinantes son: el clima, la capacidad potencial 
del suelo y la localización del territorio referida 

la ubicación de los mercados para sus productos.

- Elementos condicionantes que son aquellos de los cua­
les depende la actividad agrícola y obedecen a situa­
ciones creadas o modificadles por el hombre. Los prin 
cipales elementos condicionante son: la disponibili­
dad de agua de riego, la estructura de tenencia de la 
tierra, el nivel tecnológico tanto en la explotación 
agrícola como en su procesamiento y la fitosanidad.

La interacción de los elementos determinantes y condici) 
nantes, da como resultante un nivel de actividad agropecuaria que, 
contrastado con el potencial agrícola territorial, permite conocer
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las variables sobre los cuales sería necesario actuar, para inducir 
un mayor desarrollo del sector.

La principal restricción qu. ha tenida este estudio ha 
sido la falta de información correspondiente al V Censo Nacional 
Agropecuario de 1976 que no ha sido procesado por el INE a nivel co 
munal obteniéndose solamente cifras preliminares por lo cual la in­
formación ha debido referirás fundamentalmente al IV Caneo Nacional 
Agropecuario da 1965, utilizando cifras máa actualizadas sólo en loa 
casoe en que existieran ¡studioe parciales como "Informe d produc­
ción campaña 1975-76 IANSA, Catastro frutícol CORFQ, 1974; Existen 
cia de viñados" Dirección de alcoholes y Viñas SAG, 1974. Informa - 
ción del Servicio de Impuestos Internos 1976.

Sin embargo, pese a setas restricciones se compatibili- 
zó la información disponible y se reagrupó de acuerdo a las dispos^ 
clones de la regionalización, que considera sólo 3 provincias, con 
cambios en la compoaición comunal de ellas y con la distribución de 
la antigua provincia ds Maule entre las ds Talca y Linares.

En lo referente a la tenencia de la tierra, estratifica 
ción predial y asignación de predios del sector reformado, se utili 
zó básicamente la información procedente del IV Censo Nacional Agro 
pecuario y las asignaciones de CORA hasta Febrero de 1977. La Infor 
mación obtenida en las oficinas regionales ds CORA adolece de falta 
de antecedentes y de errores de importancia por lo cual no pudo ser 
utilizada.
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2. Factores determinantes

2.1. Características aoroclimáticas

a) Aspectos Generales,

La información meteorológica existente para le región, 
al igual que para el reeto del país, es insuficiente en cuanto a su 
naturaleza como al nómero de estscionee para poder caracterizar en 
forma adecuada y relativamente precisa las difsrsntss zonas, aubzo- 
nss y climss locslss y podsr a la vsz prsdscir cisrtos fsnómsnos fs 
nológicos y biológicos como psríodos vsgstativ B, intsnsidsd de pis 
gas y enfsrmsdadss, adaptabilidad ds ciertos cultivos, formulación 
de modelos matemáticos, etc..

Por este rezón los trabajos realizados sobrs el clima 
de la región como también otros en prspsrsción posesn esta poderosa 
limitants que hace necesario en muchos casos inferir la información. 
Solamente los registros pluviomátricos, fáciles de llevsr, permiten 
une visión acsptsbls, a pesar que la provincia de Talca actual debe 
ría aumentar el nómero de elloa. En total existe información pluvio 
métrica para 49 estaciones de las cuales la tercera parte se encuen 
tra en la precordillera unicamente con objetivos hidrológicos.

En el sector central del país comprendida entre Santia­
go y Concepción no se registran grandes diferencias en las tempera­
turas medias anuales, siendo en cambio las lluvias y la humedad re­
lativa los factores que se modifican para dar las condiciones carao 
terísticas de cada lugar. Existe un marcado y progresivo aumento de 
las lluvias de norte a sur, ocurriendo las precipitaciones de prefe 
rencia en los meses invernales, siendo los más lluviosos Mayo, Junio, 
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Julio y Agosto. A medida que se avanza hacia el sur aumenta también 
el porcentaje de lluviaa primaverales y de verano lo que permite loa 
cultivos y la ganadería en zonas sin riego favoreciendo a le vez el 
incremento de enfermedades fungosaa y bacterianaa da las plantea.

En esta zona, a una miama latitud la orografía influye 
notoriamente sobre la distribución de laa lluviaa, al variar la cor 
dillera de la Costa y de Loa ^ndea la dirección de loa vientoa del 
U, los que al chocar contr laa montaña producen un efecto de biom 
bo en la parta occidental de ambaa cordilleraa, más notorio mientraa 
máa alta.

Eato hace aumentar laa lluviaa en loa cerroa de la coata 
y disminuir en 1: depresión intermedia y valles de los ríos para vo.l 
ver a aumentar en la precordillera andina.

Cabe deatacar la existencia de una tendencia hacia la 
disminución de las precipitaciones anuales en esta zona del pala en 
los últimos decenios y cuyo efecto ee ha ido traduciendo en una ma­
yor aridez.

Las temperaturas a través del año son máa establea en la 
zona da la costa y aún cuando las diferencias en los promedios con 
los de la depresión intermedia no son muy marcados, éstos son lige­
ramente superiores, manifestando una leve continentalidad que se acen 
túa en la precordillera andina disminuyendo las medias anuales a me­
dida qu aumenta la altura sobre el nivel del mar. De norte a sur las 
diferencias en las medias anuales no son muy marcadas, pero si lo son 
en cuanto a las mínimas y máximas absolutas y medias. Esto influya 
notoriamente sobre la duración total del período vegetativo (suma to 
tal de temperaturas) y el período libre de heladas. La fecha de le 
última helada de primavera es un factor limitante para épocas de 
siembra y posibilidad de ciertos cultivos.

29



b) El clima da la Séptima Región,

Este clima corresponde al tipo Csb de la clasificación 
de hoeppen en el área comprendida entre la precordillera y la costa 
mientras que la zona cordillerana por efecto de altura pertenece al 
clima de hielos. El clima Csb, templada hómedo, seco en verano y con 
una alta luminosidad presenta una gran influencia marítima lo que ha 
ce que las temperaturas máximas y mínimas no sean excesivas. La de­
presión intermedia desde el Estero Chimbarongo hasta el Río Maule co 
rresponde a la subdivisión Csb1 que tambián se presenta en el área 
de Cauquenes y corresponde al clima templado cálido con estación se 
ca superior a seis meses. Desde el río Maule hasta el límite sur,co 
mo asimismo toda el área comprendida entre el límite poniente del va 
lie central y la costa, corresponde a la subdivisión Csb2 en que los 
meses secos anuales fluctúan entre seis y cuatro.

A continuación se indican las precipitaciones y tempera 
turas medias anuales y máximas y mínimas medias para las estaciones 
ubicadas en la VII Región, además de San Fernanda y Chillón. 
Precipitaciones y temperaturas medias anuales de las estaciones ubi­
cadas en la VII Región y comparación con algunas extrareqionales.

ESTACION TEMPERATURAS pp mm
Media Max.1/2 Min.1/2

San Fernando 13.4 19.7 7.9 771
Curicó 14.3 20.8 5.9 734
Molina 13.2 920
Constitución 13.9 943
Talca 14.8 22.1 7.7 713
Panimávida 13.4 1.107
Linares 13.9 20.3 7.9 1.007
Cauquenes 14.9 717
Bullileo 14.5 2.154
El Colorado 12.4 1.611
Camaura 816
Chanco 12.6 864
Parral 1.155
Chillón 14.6 1.033
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El trazado da laa isoyetas anualaa muestran qua haata al 
río Maula toda la depresián intermedia, el valle del Mataquito haata 
la deaembocadura y la zona de Cauquenea en el límite aur, Btán en la 
curva ntra 700 y 1,000 mm anualaa al igual que la franja costera.Se 
exceptúa Linaree y Parral con precipitacionaa antre 1.000 y 1.200 mm, 
la zona montañosa il norte del Mataquito y toda la cordillera de la 
Coata deade Curepto al eur.

Deade Romeral, Molina, San Clámente y Linarea al interior 
1 a precipitaciones aumentan rápidamente y las temperaturas mínimas 
absolutas y mínimas medias son más bajas lo que fija los límites orlan 
tales ds ura serie de cultivos anuales y frutales.

En la parte norte de la raglán haata el Maule y en la ma­
yor parte de la zona al sur de áata en la depresián intermedia, du - 
rante el desarrollo de los cultivos anuales, excepto trigos sembra - 
dos en otoño, laa lluviaa aon inaufici ntea para asegurar el áxito de 
una coaecha y ea neceaario recurrir al riego para obtener buenoa ren­
dimientos, Esto en cambio ea posible en el área de la cordillera de 
la Costa, especialmente en al caso del trigo, algunas leguminosas de 
grano como lantejas y garbanzos y muy especialmente la vid en la va­
riedad país.

La suma total de grados-día que son el índice del tiempo 
que demorará un cultivo desde la siembra a cosecha en un determinado 
lugar y que se expresa como la suma de las temperaturas por sobre 
1QQC, durante el período vegetativa, aumentan desde la costa hacia 
el interior alcanzando sus valores máximos en la regián montañosa eos 
tera y área de Cauquenes. En la depresián intermedia se observa una 
leve disminución del número total de grados-día, más notoria hacia 
el límite sur de la VII Regián (Linares y Parral). Esta disminución 
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se acrecienta rápidamente a medida que se avanza en altura en los 
cajonee y valles de los ríos cordilleranos.

En la misma forma, el total de días en el año libres de 
heladas, lo que también limita época de siembra y posibilidad de ajL 
gunos cultivos anuales y casi la gran mayoría de los frutales, de 
más de 300 que se presentan entre la plataforma y orillas del mar, 
disminuyen en la depresión intermedia a 250 y 200 en sus límites oc 
cidental y oriental respectivamente para llegar a 100 días o menos 
en la alta precordillera, dejando como posibilidad agrícola sólo el 
maíz, papas y pastos naturales. Deben mencionarse algunos climas lo 
cales existentes en la región, muy característicos por permitir cul_ 
tivos como limones, paltos y naranjas entre los que destaca la Huer 
ta-Uilla Prat en la Cuenca del Mgtaquito y San Javier a orillas del 
Loncomilla.

En los gráficos 2-1 al 2-111 se indican las épocas de 
siembra y cosecha de los cultivos más frecuentes, según las estadía 
ticas agrícolas y su relación con las precipitaciones mensuales y 
temperaturas mínimas absolutas, para las estaciones de Curicó, Tal­
ca, Linares. Estos gráficos muestran la potencialidad agrícola de 
acuerdo con la distribución de las lluvias y heladas que se produ­
cen en la zona de mayor productividad agrícola de la Región.

c) División agroclimática de la UII Región.

De acuerdo a las características ya señaladas, ésta se 
puede dividir en:

- Una zona costera caracterizada por una agricultura de 
secano, excepto donde es posible aprovechar los cur­
sos de agua en su parte inferior (Huenchullami, Loan- 
co, Reloca, etc.), con una influencia marítima extre 
ma en que predomina la ganadería, principalmente ovina 



sobre la base de praderas naturales o de mezcla de 
trébol subterráneo y gramíneas perennes y cultivos 
anuales como trigo, garbanzos y Isntejae, maie y pa­
pas se cultivan donde ee poeible el riego.

Una zona de aecano interior con precipitacionee mayo- 
rea que la anterior que aumentan notoriamente de nor­
te a sur. Aquí también la ganadería en base casi ex - 
clueivamente a praderaa naturalea reviste una gran im 
portañola. En la provincia de Talca y deade allí ha - 
cía el sur en la zona montañoaa y de lomajee da la cor 
dillera de la coata por razonea de precipitación y tam 
bián en la cuenca del Mgtaqult , el cultivo de la vid 
ea de gran importancia.

La zona de riego ae concentra principalmente en la de 
presión intermedia y en loe vallea del curao inferior 
de loe ríoe en aquellos lugares donde es posible dada 
la ítyor pendiente extraer agua. También existen áreas 
regadas de menor importancia en la vertiente oriental 
limitadas por características de clima y suelo sólo a 
determinados cultivos anuales y en algunos casos al 
manzano.

Los cultivos principales de la zona regada son el trí 
go, fréjoles, maíz, papas, arroz y remolacha. Entre 
los permanentes la vid ocupa el primer lugar seguido 
por manzanas y cerezos, aunque en muy pequeña escala. 
Las praderas artificiales están constituidas por tré­
bol rosado o blanco asociado a una gramínea perenne.

33



Como subdivisión de la zona regada se pueda indicar 
aquella superficie de riego eventual que, o bien sólo 
ea posible regar en años muy lluviosos o sólo recibe 
aguas hasta el período del estiaje. Principalmente se 
encuentra ocupada por praderas naturales y cereales, 
especialmente trigo.

- Secano subandino. Terrenos ocupados exclusivamente por 
praderas naturales de granjeas perennes principalmen 
te gran parte del cual es aprovechado desde Diciembre 
a Marzo con ganado de temporada, complementando los re 
cursos del secano y semi secano interior.
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2.2. Suelo y su capacidad potencial

En el Perfil NQ 2-1 s incluye la clasificación de te­
rrenos, según su capacidad de uso, por antiguas provincias de la Re 
gión del Maula, de acuerdo a información disponibles en las publica 
clones de IRE^R^-CORFO a 1973.

No se ha estimado necesario profundizar en el análisle 
de estos antecedentes, en atención a qu le Intendencia de la VII Re 
gión ha contratado un completo y detallado estudio sobre el particu­
lar a dicho Instituto.

Este trabajo se encuentra en cus etapas finales de ela­
boración y permitirá corregir la información disponible a la facha.

Del citado perfil NQ 2-1 se puede esteblecer qua en la 
Región un 11,8% de la superficie total corresponde a terrenos rega­
bles; un 5,1% a riego-secano o terrenos de riegc eventual; un 5,1% 
de secano arable y un 44.1% da secano no arable. El 33,9% restante 
corresponde a terrenos sin uso silvoagropecuario.

Para dimensionar estas cifras frente al resto del país, 
se indican a continuación las superficiea en há, pera la región y 
el país; la composición porcentual y la proporción por clasificación,
en relación al total paísi„ _PAÍS VII REGION RELACION
ClasifiGBRión mil5s/.hás % 0/ Reaión/Daís (%)
Riego 1.243,6 4,4 360,2 11,B 29,0
Riego-secano 725,9 2,6 156,9 5,1 21,6
Secano-arable 2.809,9 10,0 156,2 5,1 5,6
Secano no arable 11.978,1 42,8 1.344,8 44,1 11,2
Sin uso silvo-
agropecuario 11.184,0 40,2 1.033,7 33,9 9,2
Secano complejo 46,2 0,2 —

TOTALES 27.987,4 100.0 3?051,8 100.0 10,9
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Co!b; puede apreciarse, la VII Región presenta un alto 
potencial agrícola desde el punto de vista de la capacidad de uso 
de suelo, en relación al total del país, especialmente en lo que se 
refiere a la agricultura de riego.

2.3. Localización del territorio

Como tercer elemento determinante, se ha considerado la 
localización de la VII Región en el ámbito nacional.

Esta Región se ubica prácticamente al centro del afea 
agrícola del país, equidistante de los dos principales centros de 
consumo (Santiago y Concepción).

Sin embargo, la distancia a estos mismas centros consu­
midores restringe las posibilidades de abastecimiento de productos 
perecibles, por los costos de trai'sporte.

En relación a los mercados externos, la VII Región por 
carecer de un puerto propio, debe considerar como puntos de embarque 
de su producción exportable, a los puertos de Valparaíso y Talcahua 
no, ubicadas a más de 250 Km del centra geográfico regional.

3. Factores condicionantes

3.1. Disponibilidades de agua.

Las disponibilidades de agua se agrupan en concentra­
ciones geográficas similares formando las hoyas hidrográficas del Ma 
taquito y el río Maule.

El ríe Mataquitn esta formado por los ríos Teño y Lontuá 
con una superficie bajo canal de 82.123 há.
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El Río Teno nace en el límite con Argentina y recibe el 
aporte de varios afluentes. En el desagüe de le laguna del Teño exia. 
ten un embalas regulador sobre 1 Ríe Malo de 70.000.! JO m3; otro 
afluente es el Río ^laro.

El Río Teño tiene derechos totales que asciende a 3.549 
acciones qus se distribuyen por 57 canales, loa cuales tienen sus 
bocatomas tanto en el Teño como en sue afluentes.

La zona regada se caracteriza por una baja eficiencia en 
el uso del agua dominando el riego por tendido.

El Río Lontué tiene como afluente principales los ríos Pa 
los y Colorado. Se encuentra dividido en 120.71 partes distribuyen - 
do las aguas a través de 26 canales.

Los métodos de riego utilizados, especialmente por ten­
dido son de baja eficiencia. En general se carece de tranques regu
ladores y todos los canales son de tierra.

Las disponibilidades de agua del Río Teño y Lontué se 
muestran en el cuadro siguiente, para un 65% de seguridad de riego, 
señalando tanto su distribución mensual y por acción. En el caso del 
Río Teño se observa que su caudal y capacidad por acción se reduce 
entre 1/4 y 1/5 desde los meses de Sep-Nov a Feb-Marzo.

El Río Lontué en cambi sol reduce su caudal a 1/3 y 1/4 
de su gasto anual entre Septiembre y Noviembre.
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La hoya hidrográfica del Maule abastece una superficie ba 
jo canal de 425,643 Há., que abarca desde el río Claro hasta el río 
Perquilauquón.El río Maule nace de la Laguna del Maule y tiene como 
afluentes principales al río Claro, con sus afluentes el Lircay y el 
Piduco y el río Loncomilla, desembocando en Constitución,

El río Claro, del cual hay poca información, se divide 
desde el 1Q Septiembre al 1Q de Enero en 133.33 partes entregadas a 
los canales Cumpeo y Pelarco y desde el 1Q Enero en 100.00 partes.

El río Lircay sólo abastece necesidades de los usuarios 
en primavera y el resto del tiempo se completa con aguas del Maule.

El río Loncomilla recibe todos los tributarios del lado 
sur del río Mataquito, corriendo de sur a norte. Sus afluentes son: 
Putagán, Achibueno y Ancoa; Loncaví con el Blanco y el Bullileo; el 
Estero Parral, El Perquilauquán; el río Cato y el Estero Niquán,

La Cordillera de la usta drena hacia el río Loncomilla 
mediante los ríos Cauquenes y Purapel. La mayor parte de los afluen 
tes nacen en los primeros contrafuertes de la cordillera y tienen un 
regimen fluvial con muy poca agua en verano.

Existen en la actualidad los siguientes embalses:

- Embalse Laguna del Maule con una capacidad útil de 
1.300,000,000 m3, pero sól¿¡ se suplementa en el año can 
400.000.000 m3 que se utilizan en un convenio entre EN 
DESA y la Dirección de Riego.

- Embalse Bullileo con una capacidad de 60.500.000 m3,con 
muro de contención de tierra. Se llena con una precipita 
ción media de 1,800^mm, que equivale a 80% de un año ti­
po.
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DISPONIBILIDAD DE ABUA CON UN 85% DE SEGURIDAD DE RIEGO

Río Teño (m3/seg3 Río Lontué

Beato en Baato en Basto Gasto/acc.
MES Juntas Punta FF.CC m3/seg 1/seg

S ptiembre 41,3 26,7 41,0 387,0
Octubre 55,4 26,5 58,0 578,0
Noviembre 84,0 35,4 106,0 1.040,0
Diciembre 58,8 24,0 100,0 S93,0
Enero 36,4 10,2 56,0 560,0
Febrero 28,3 7,3 34,0 343,0
Marzo 21,7 6,1 22,0 226,0
Abril 18,8 4,0 18,0 181,0





- Embalse Digua sobre el Río Cato afluente del Perquilau 
quán. Tiene un canal alimentador del rít Longaví. Su 
capacidad es de 220,000.000 m3.

- Embalse del río Tutuvén, con una capacidad de embalse 
de 20.000.000 m3, regula el riego de más de 2.500 Hás.

Existen además los siguientes proyectos:

- Embalse del río Ancoa con una capacidad proyectada de 
103.000.000 m3.

- Embalse Colbún con una capacidad proyectada de 
1.250.000.000.m3.

Los canales principales son: el Melado de 20 Mm de largo 
y una capacidad de 20 m3/ seg.; Melozal que recibe agua de recupera 
ción del canal Machicura y del río Putagán; canales Pelarco, Purísi 
ma, Chegres y ^umpeo que toman agua del río Lontuá y riegan 10.000 
Hás.

El canal Maule Norte con un caudal de 68 m3/seg incorpo 
rt al riego 40.000 hás con los canales Maulé Norte Alto y Maule 
Norte Bajo, el cual está por ser terminado.

El Canal Maule Sur tiene una capacidad de 62 m3/seg y se 
divide en los canales: el Distribuidor y Machicura.

Los métodos de riego usados más frecuentemente son: por 
tendido, sólo por bordes o pretiles en arroz y por surcos en algu - 
nos cultivos escardados como remolacha y maíz.

A continuación se señala mes a mes la disponibilidad de 
agua de los principales ríoe descritos.
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DISPONIBILIDAD DE AGUA CON UN B5X DE SEGURIDAD DE RIEGO.

Rio Rio Rio Rio Rio
Putagán Ancoa Achibueno Longaví Cato
100 acc 100 acc 13309 acc 20600 acc
m3/seg m3/seg m3/seg m3/seg m3/íeg

Enero 4.7 1.3 14.2 12.0 0.2
Febrero 3.4 0.7 6.2 8.0 0.2
Marzo 4.8 3.8 4.3 7.0 0.3
Abril 5.9 4.2 5.2 7.0 0.2
Mayo 7.7 7.7 9.6 13.0 0.5
Junio 9.4 8.3 25.0 40.0 2.3
Julio 14.8 15.6 32.5 42.L 3.6
Agoato 13.6 14.5 33.5 35.0 3.8
Septiembre 10.3 8.7 30.5 34.0 2.1
Octubre 8.5 5.0 39.5 40.0 1.7
Noviembn 6.5 3.9 35.0 34.0 0.6
Diciembre 6.6 2.9 23.2 21.0 0.5

Rio Rio Rio Rio Rio
Claro Maule Perquilanquen Cauquenesi Purapel
100 acc 108526 aoc
m3/seg 1/seg/acc m3/seg. m3/ seg m3/seg

Enero 4.4 1.474 4.0 0.3 0.2
Febrero 2.6 1.179 3.0 0.1 0.2
Marzo 2.6 0.811 2.0 0.2 0.1
Abril 3.5 0.295 2.6 0.3 0.1
Mayo 5.8 - 17.6 0.5 0.3
Junio 13.2 — 34.6 2.2 1.4
Julio 17.1 — 35.4 5.6 2.5
Agoato 18.6 — 38.0 6.8 3.8
Septiembre 17.6 0.295 35.0 3.6 2.1
Octubre 13.4 0.884 31.2 2.4 1.1
Novi 3mbr 12.3 1.341 19.0 0.8 0.5
Diciembre 7.0 1.474 9.8 0.5 0.3
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3,2. Estructura de tenencia de la propiedad agrícola

De acuerdo al C^nso Agropecuario de 1965, la VII Region 
tenía 35,580 explotaciones con una superficie total da 2,438.000 Há

Un 67% dal total de 1 s predios tenía superficii 3 infe­
riores a 10 Hás. físicas ocupando un 2,8% del área total de la re - 
gión. Por au parte, los predios de 50 Hás y más ocupaban el 90% de 
la superficie total.

En términos de superficie promedio por estrato predial, 
la situación era la siguiente:

Há .

VII Regián: Promedie general 68,5
De menos de 10 há 2,9
De 10 a menos de 50 há 22,7
De 50 y más há 479,2

En la VII Región, la superficie total regada era de 
298.105 Hás , en base a 21.330 informantes, lo que representa, por 
estrato o grupo predial los siguientes promedios:

Há

VII Región: Promedio general 14,0
De menos de 10 há 1,7
De 10 a menos de 50 há 11,0
De 50 y más há 120,0

Hasta 1973, CORA expropió en la VII Región 1.135 predios 
con 787.674 Há físicas y 136.956 Há de riego básicas que corres­
ponden a un 7,9 y 15,3% del total nacional expropiado.

Al 28 de Febrero de 1977 se había devuelto totalmente a 
sus dueños por revocaciones 234 predios con 244.071 Há físicas y
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17.216 H.R.B. que corresponden al 11.7% y 13.9% de las superficies 
devueltas por revocación a nivál nacional. Loa predios devueltos por 
revocación tienen un promedia dé 1.043 Há físicas y 73,57 hectáreas 
de riego básico.

A esa misma fecha, se habían realizado reatitucionea par 
cialea en 505 predios con 96.462 há físicas y 21.988 hectáreas da 
riego básico que equivale a un 14.1 y 20.4% de lae restitucionee a 
nivel nacional. El promedio de superficie predial restituida es de 
191 Há físicas y 43,5 Hás da riego básico.

Quedan en poder de CORA 446.137 Há físicas (97.748 Há 
de riego básico) distribuidas en 901 predios.

Las asignaciones de tierra efectuadaa por CORA en la VII 
Región durante el año 1976 dieron los eiguientee promedioe de super­
ficie fíeicas por predio (Unidad agrícola familiar U.A.F.):

Promedio U.A.F.

VII Región 24,5
Talca 24,3
Curicó 18,1
Linares 25,8

Los promedios de superficie predial aaignadaa fluctúan 
entre 18,1 y 25,8 Há . Eetae cifrae correaponden al estrato "De 10 
a manos de 50 há ".

Si bien es cierto que el eetrato* que cuenta con mayor 
número de explotacionea agrícolas ea el aquí denominado "De menea de 
10 há " con un 67% de los predios de la VII Región, el tamaño prome 
dio de este grupo is de sólo 2,9 Há .
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3.3. Nivel tBcn< Lógico

Es bastante difícil hacer una estimación adecuada del ni^ 
vel tecnológico de la agricultura por falta de información censal aç 
tualizada y lo inadecuado de los parámetros disponibles.

Para definir el nivel tecnológico debió utilizarse infor 
mación del censo de 1965 sin proyectar sus cifras y se relacionó con 
el sector potencial que sirven, observándose independientemente de 
au distribución que el área poseía aproximadamente un tractor por ca 
da 150 Há. , un arado de tiro animal por cada 12 Há , una segadora 
por cada 100 há y una enfardadora por cada 200 Há . Debe destacar 
se que en el caso de praderas naturales, éstas se manejan sólo con 
talajec animal direct y sóli en algunos casos dt praderas artificia 
les, especialmente en el sector privado, se utilizan maquinarias pa­
ra acondicionar y almacenar el forraje. Los totales existentes de ma 
quinaria agrícola se incluyen en el perfil NQ 2-2 y sus promedios en 
el perfil NQ 2-3.

Por otro lado, la existencia de infr: [structura se asu - 
mió estática a pesar de reconocerse que ha habido un aumento de gal­
pones nuevos. Sin embargo, se ha estimado que podrían ser equivalen­
tes a la superficie de antiguas bodegas que se han destruido o aban­
donado a consecuencias de los terremotos de 1965 y 1971 o de témpora^ 
les de lluvias torrenciales. En el perfil NQ 2-4 se detalla el prome 
dio d¡ infraestructura agro-industrial, en relación al potencial que 
sirven, y en ni perfil NQ 2-5, la cantidad de infraestructura que sir 
ve a esta Región.
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El análisis de esta infraestructura indica que había 
una disponibilidad de bodegas con un promedio de 200 m2, por cada 
BO Hás. de superficie cultivada y 300 m2 de galpones por cada 65 
Hás, de tierra cultivada. Había además un establo por cada 30 vacas 
de lechería sin calificar sus condiciones y una bodega de vinos por 
cada 50 Hás, de viñas.

Esta información muestra que la infraestructura agríco­
la regional no es limitante para la productividad del sector.

3.4, Fitosanidad

Las plagas y enfermedades que se presentan en los culti^ 
vos de la VII Región son los mismos que existen en el resto de la 
zona central y centro sur del país, no existiendo aparentemente pro 
blemas que sean exclusivos de ásta.

Los aspectos fitosanitarios más relevantes, que requie­
ren tratamientos todos los años o que, sin tener un control adecuado, 
causan pérdidas económicas en los principales cultivos se reseñan 
brevemente a continuación:

Trigo, cebada y avena: Durante años fueron las royas o polvillos las 
enfermedades más importantes de éstos cultivos que, al igual que en 
otras regiones, ocupan el primer lugar en superficie sembrada. La se 
lección de líneas o variedades resistentes a través del mejoramiento 
genético es el mátodo usual de control para las tres royas comunes 
a los cereales.

Otra enfermedad que se presenta con mucha frecuencia es 
el mal del pié, enfermedad radicular para la cual no existe control 
adecuado excepto las rotaciones con especies que disminuyan la can­
tidad de inóculo.
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C.P. CONSULTORES EN PLANIFICACION

Proyecto Estudio de 
cuaria y el

Factibilidad
Instituto de

de la Estación Experimental Agropa- 
la Vina y el Vino de la UII Región.

Materia Maquinaria agrícola destinada a la función 
agrícola al año 1965.

Perfil 
NS 2-2

Tipo Curicó Talca Linares UII Región

Tractores - 35 HP 375 608 381 1.364
i 35 HP 375 542 1.379 2.296

Arados p.tr actor 719 760 778 2.257
Arados tiro animal 12.463 17.438 19.071 48.972
Rastras 689 900 640 2.229
Segadoras 461 337 387 1.185
Rastrillos 281 226 243 750
Enfardadora s 176 158 139 473
Camiones y camionetas 582 624 754 1.960
Colosos 1.087 891 793 2.771
Carretelas 3.429 6.868 9.305 19.602

Fuente: IV Censo Nacional Agropecuario. INE 1965.
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C.P. CONSULTORES EN PLANIFICACION

Proyecto Estudio de Factibilidad de la Estación Experimental Agrope­
cuaria y el Instituto de la Viña y el Vino de la VII Región.

Materia
Servicio promedio de la infraestructura 
agroindustrial con relación al sector 
potencial que sirven (no se considera 
distribución comunal).

Perfil 
NQ 2-4

Rubro
relación al sector que potencialmente sirven

Curicó Talca Linares

ría.

Criadero de aves 6.810 aves 13.040 aves 9.330 aves

Molinos/há, 253 há 435 há. 350 há.

Aserraderos 4.709 há. 3.827 há. 2.977 há bosques

Bodega de vinos 71 há. 46 há. 37 há. há.viñedos

Otras industrias — - —

Bodegas 88 há. 79 há. 72 há. tierra cultivada

Galpones 69 há. 67 há. 60 há. tierra cultivada

Establos 34 vacas 31 vacas 24 vacas vacas leche-

Fuente: IV Censo ^acionai Agropecuario. INE. 1965.





CONSULTORES EN PLANIFICACIONC.P.

p + Estudio de Factibilidad de la Estación Experimental Agrope-
y cuaria y al Instituto de la Viña y el Vino de la VII Región.

sa Industria agropecuaria en
agrícolas.

las explotaciones Perfil 
NQ 2-5

Rubro Curicó Talca Linarea VII Región

Criaderos de aves 30 30 27 87
Molinos 81 88 144 313
Aserraderos 30 47 52 129
Bodega slab, de vinos 214 329 359 902
Otras industrias 84 150 90 324
Bodegas número 1.18B 1.769 2.254 5.211

m2 397.371 342.584 337.207 1.077.162
Galpones número 1.526 2.090 2.711 6.327

m2 244.420 241.946 303.354 789.720
Establos número 176 231 336 743

m2 54.678 48.097 53.594 156.459

Fuente: IV Censo Nacional Agropecuario. INE. 1965





En loa últimos años as ha hacho frecuente la preaencia 
da oidlo al cual ciertaa variadadea aon muy susceptibles sin qua has 
t al momento haya ^ido necasario tomar madidaa para su control.

En cebada aa praasnta con frecuencia el helminthoaporium 
enfermedad da la hoja que causa fuertes disminuciones en la cosecha. 
Lo mismo sucede con la ^uptoriosie qua ha comenzado a tdquirir impor 
tancia an trig ¡ en las ultimas temporadas. Ambas enfermedades respon 
dan bien a los tratamientos químicos con producto" específicos, pero 
su control puede no resultar económicamente ventajoso en determina - 
das circunstancias. Sole la experimentación local podrá determinar 
las situaciones en que pueden ser convenientes.

Los mayores daños en cereales son causados por los afidos 
y la virosis del enanismo amarillo que estos transmiten, con pérdidas 
variables de una a otra localicad. La severidad del ataque dependerá 
de múltiples factores como variedad, vigor, manejo, fertilización, 
riegos, condiciones climáticas, época de infección y muchas otras, pu 
diendo fluctuar el daño entre un 10 y un 60 ó más por ciento. El con­
trol se efectúa con insecticidas carbámicos o fosforados de contac­
to o sistêmicos al suelo o follaje cuando se alcanzan los límites eco 
nómicos establecidos requiriéndose una o dos aplicaciones por témpora 
da. Aún faltan por conocer muchos antecedentes sobre esta plaga y será 
necesaria una gran cantidad de investigación a nivel regional para rg, 
solver las múltiples interrogantes que se presentan.

Existen otros organismos e insectos que ocasionalmente 
constituyen problemas locales o varietales. tntre ellos puede mencio­
narse el "Broun necrosis" enfermedad genética de la variedad Huslquán 
que por tal motivo prácticamente ha dejado de utilizarse. También se 
presentan ataques de la cuncunilla de la espigaquedenoser contre 
lada oportunamente pueden destruir una sementera, pero sólo en forma 
esporádica.
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Las malezas de hoja ancha, cruciferas y otras son con­
troladas en forma metódica y regular por tratamientos en base a 2,4 D 
o por métodos terrestres o aéreos siendo una de las prácticas máa co 
munes al cultivo de cereales. También suelen presentarse infestacio­
nes severas de gramíneas comr la avena fatua en que aún existiendo 
control adecuado, este no se ha difundido mayormente entre los agri­
cultores.

Fréjol: El cultivo de esta leguminosa ee extiende a tra­
vés de toda la región con una mayor superficie en la provincia de Cu 
ricé.

Loe insectos son los que en esta planta requieren de tra­
tamientos más frecuentes para obtener resultados satisfactorios con 
esta leguminosa y entre ellos los que atacan a la semilla o a la plan 
tula. La mosca del poroto y los gusanos cortadores se controlan con 
la aplicación preferente de insecticidas granulares al suelo y trata­
miento a la semilla. Con posterioridad aparecen las cuncunillas del 
follaje que comen las hojas y flores disminuyendo la cosecha. También 
en el campo se produce el ataque de la polilla de la vaina y bruco del 
fréjol siendo todos éstos insectos controlados con insecticidas fos - 
forados o carbámicos de contacto con una o más aplicaciones. Lamen - 
tablemente estas prácticas fáciles y de relativo bajo costo no son 
utilizados ampliamente y son el motivo de las bajas producciones del 
cultivo.

Entre las enfermedades debemos mencionar la fusariosis, 
caída o marchitez del fréjol, frecuente en suelos en que no se esta­
blecen rotaciones suficientemente largas o son muy húmedos para la 
cual no existe control artificial. Similar es la situación que se pre 
senta con los nemátodos agallícolas especialmente en suelos más are­
nosos y para los cuales también es necesaria una rotación prolongada 
a pesar de existir tratamientos, pero de alto costo.
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El fréjol es atacado por áfidos o pulgones y langostinos 
que además de chupar la savia trasmiten enfermedades virosas como 
al mosaico amarillo del fréjol, enfermedad muy grave y que se ha 
constituido en una seria limitante especialmente para las siembras 
de exportación al disminuir los rendimientos. Todavía no se conoce 
un método de control satisfactorio para esta enfermedad, pero su in 
cidencia puede reducirse al eliminar los pulgonea con insecticidas 
sistêmicos que también matarán los langostinos.

En este cultivo debe realizarse investigación a nivel ríe 
gional para establecer las normas de control de plagas y enfermeda­
des de más bajo costo y más efectivas con el objeta de aumentar los 
rendimientos sin descuidar los problemas secundarios que pueden pro­
ducirse a consecuencia de ellos, como es el caso de las arañitas ro 
jas. El uso de herbicidas en este cultivo es casi desconocido en Chi 
le.

Papas: El tizón de la papa y tomate es tal vez la enfer­
medad más destructiva de este cultivo y requiere de aplicaciones fre 
cuentes a través de la temporada para su adecuado control. Particu­
larmente severo es el ataque en las siembras tempranas por la alta 
humedad y lluvias frecuentes. Los fungicidas a base de ditíocarbama 
tos y cúpricos son excelentes para controlar esta enfermedad.

Los insectos del follaje son poco frecuentes a pesar de 
que pueden presentarse infestaciones de cuncunillas, pilmes, langos­
tinos y pulgonea que en este caso también son trasmisores de virus. 
Si la población es alta para alguna de las especies normalmente bas 
ta un tratamiento con un fosforado adecuado para reducirla.

Suele ocurrir que al comenzar a crecer los tubérculos se 
manifieste un ataque de gusanos cortadores que no sólo cortan los 
tallos y brotes a nivel del suelo sino que perforan las papas. Para
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este caso lo más recomendado es el uso de cebos venenosos.

En la zona de San Clemente ha aparecido un foco de nema 
todo dorado enfermedad que de difundirse traerá consecuencias muy 
serias parí este cultivo en la región. El control químico con inseç 
cidas fosforados y nematicides además de rotaciones muy largas y una 
exclusión sanitarias estricta son las medidas que deben difundirse 
entre los agricultores para evitar mayores daños. Tampoco eh este 
cultivo se utilizan loa herbicidas para el control de malezas raqui 
rienda varias limpias con cultivador y a mano para su control ade - 
cuado.

Las virosis son también una limitante seria del cultiva 
de la papa produciendo bajas significativas en el rendimiento.

Para su control deben utilizarse variedades selecciona - 
das en zonas en que la incidencia de ellas es baja y con un estricto 
control sanitario y certificación de calidad.

Maíz : No se conocen en el país enfermedades serias de es­
te grano como tampoco insectos que destruyen el follaje a tal extre­
mo que hagan necesarios tratamientos usuales.

El mayor daño es causado por insectos del suelo al redu­
cir la densidad de plantas por unidad de superficie, factor crítico 
para buenos rendimientos, especialmente gusanos cortadores, el ba - 
rrenador del cuello, gusanos alambre y otros. Casi no es posible cul^ 
tivar este grano si no se aplica un buen insecticida al suelo antes 
de o junto con la siembra para controlar estos insectos prefiriendo 
se en la actualidad los fosforados por su menor persistencia en el 
suelo.
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Si este tratamiento no se ha efectuado y se produce un 
, -V

ataque posterior podran utilizarse cebos venenosos para este como 
otros cultivos, pero en este caso ni se controlará el barrenador del 
cuello, segundo en importancia entre las plagas del maíz.

El gusano de la mazorca o del choclo como se le conoce, 
seguramente es la plaga que proporcionalmente produzca las mayores 
pérdidas, pero dadas sus características y hábito de vida, su con - 
trol no es económicamente factible, siendo uno de los pocos casos 
en que ello sucede. Sólo a través de la resistencia varietal podría 
reducirse su daño.

El máiz es también un cultivo en que los herbicidas pre­
sentan un comportamiento excelente tanto los de pre como de post 
emergencia de efecto residual prolongado que aumentan notoriamente 
los rendimientos reduciendo los costos. Esta práctica debe ser di - 
fundida entre medianos y pequeños agricultores tras estudios acaba­
dos para así aumentar los beneficios económicos.

Remolacha: La mayor concentración de superficie de esta 
planta se encuentra en la VII Región con rendimientos de buenos a 
excelentes en la mayoría de los casos.

Existen varios problemas de enfermedades e insectos que 
atacan la remolacha, los que enumeraremos someramente. Los estudios 
que ha realizado el Departamento Técnico de IñNSA han permitido es­
tablecer una excelente metodología de control, tanto de plagas, co­
mo enfermedades que han permitido mantener altos rendimientos unita 
rios.

La caída de las plántulas causada por hongos del suelo 
fuá tal vez uno de loa problemas más delicados del cultivo que ha 
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sido solucionado satisfactoriamente. Lo mismo ha sucedido con los 
insectos del suelo que son adecuadamente controlados, especialmen­
te los gusanos cortadores a peaar de que en el último tiempo se han 
presentado problemas de control local que hw respondido bien al em 
pleo de cebos o productos granulares.

Las cuncunillas del follaje requieren al igual que en 
otras plantas de control si el ataque es severa como también afidoa 
y otras especies. Aquí son los langostinos, trasmisores del virus 
de la marchitez amarilla y los afidos que lo hacen con el mosaico 
las plagas que deben permanentemente excluirse con productos quími­
cos, ya que éstas enfermedades no tienen control y son la causa de 
la disminución en los rendimientos.

En esta cultivo el uso de herbicidas es común, siendo los 
resultados variables ya que en muchos casos a pesar de la bondad de 
los compuestos utilizados, el resultado depende de la forma de apli- 
eadón y de las características y condiciones del suelo.

Lentejas y otras leguminosas graníferas: Debemos mencio­
nar, por le importancia que revisten en el secano costero, a las le 
guminosas de grano que en muchos casos se cultivan en condiciones 
muy precarias, ausentes de toda tecnología y control de plagas y en 
fermedades.

Las plagas y enfermedades que se presentan, no son dife 
rentes de las que hemos señalado para el fréjol y su control es si 
milar. Mención especial merece la roya de la lenteja, enfermedad 
que prácticamente arrasó con este cultivo y que a pesar de existir 
variedades tolerantes, sigua siendo un problema serio, pues éstas 
son de bajos rendimientos prefiriéndose el uso de las antiguas que 
son muy susceptibles.
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Insectos del suelo y follaje, nemétodos fusariosis y 
otras son causa en muchos casos de la pérdida total del cultivo es 
pacialmente entre pequeños propietarios de la costa.

Otros cultivos: Debe mencionarse entre estos el arroz al 
cual no se le conocen en Chile plagas o enfermedades de importancia 
que requieran de control o tratamientos a diferencia de otros países 
y que es muy importante en la VII Región^oneneste caso las malezas 
acuáticas o subacuáticas como la hualtata, el hualcacho y otros los 
problemas más graves y que requieren del uso de herbicidas en forma 
regular para asegurar una buena producción.

La maravilla que también es un cultivo de cierta impor­
tancia sólo es atacada por insectos del suelo que ocasionalmente re 
quieren de tratamientos de control. La enfermedad del tallo conoci­
da como esclerotinia que causa la caída de la planta por pudrición 
a nivel del suelo es de importancia en suelo donde el cultivo se re 
pite con frecuencia, requiriendo de rotaciones largas para reducir 
las pérdidas.

Esta breve síntesis no pretende cubrir todos los proble 
mas de la región ni señalar metodologías de control, siendo más bien 
una guía para servir de orientación hacia los problemas que un cen­
tro de investigación regional puede enfocar.
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4 La actividad agropecuaria regional

En este punto se Caracteriza y analiza la actividad agro 
pecuaria.de la VII Regián y se identifican los principales proble - 
mas que la afectan.

4,1, Antecedentes

La información utilizada cnmo base se incluye en el Ane­
xo 11-A, conteniendo loa siguientes perfiles:

Perfil NQ Materia
1 Distribución de la superficie agrí­

cola expresada por grandes rubros 
1965 (há).

2 Distribución de la superficie total
y agrícola por grandes rubros expre­
sados en há por comunas 1964/65.

3 Superficie sembrada o plantada y su­
perficie ocupada por cultivos anua - 
les y perennes entre los años 1965 y 
1976 (há.)

4 Superficie sembrada o plantada y su­
perficie ocupada con cultivos anuales 
y perennes entre los años 1964-1976.

5 Superficie comparativa dedicada a cul
tivos anuales y permanentes (no indu 
ye praderas artificiales y bosques ar 
tificiales) entre los años 1965-1976. 
(há.).

pecuaria.de


Perfil NQ Materia

6 Superficie comparativa dedicada a 
cultivas anuales y permanentes (no 
incluye praderas y bosques) en los 
años 1964/65 y 1976 (háa.).

7 Superficie efectivamente regada y 
abonada 1965 en la VII Región y su 
relación con la superficie agrícola 
de cultivo y cultivada (há.).

a Superficie efectivamente regada y 
abonada 64/65 en la VII Región y su 
relación con la superficie agrícola 
de cultiva y cultivada.

9 Superficie cultivada ocupada por los 
siete grupos principales de cultivos 
anuales y perennes en la VII Región, 
en há. 1965.

10 Superficie cultivada ocupada por los 
siete grupos principales de cultivos 
anuales y perennes en la VII Región 
(há. 1964/65).

11 Superficie ocupada por los catorce 
cultivas ánuales principales an la 
VII Región, há. 1965.

12 Superficie ocupada por los catorce 
cultivos anuales principales en la 
Séptima Región según el censo de 
1964/65 (en há,).
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Perfil NQ Materia

13 Superficie ocupada por cinco culti­
vos principales en la VII Región y 
su relación con la superficie total 
dedicada a cultivos anuales.

14 Superficie (ha) producción (qqn) y 
rendimiento (qqn/há) entre los años 
1964 y 1975 en las provincias de la 
VII Región.

15 Hortalizas y flores cultivadas en 
la VII Región. 1965.

16 Especies presentes más importante 
en las praderas artificiales de la 
VII Región. 1965. (hás.).

17 Situación comparativa de frutales y 
viñas en la VII Región entre los años 
1965 y 1974.

18 Especies frutales presentes en la VII 
Región agrupadas por provincias (an­
tigua agrupación).

19 Situación ganadera de la VII Región 
expresado en número total de unida­
des por especies.

20 Situación ganadera de la VII Región 
expresada en número total de unida­
des por especies principales. 1976.
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Perfil NQ Materia

21 Distribución por categorías de va­
cunos en la VII Región. 1965.

22 Lecherías permanentes y de tempora­
da según el número de vacas destina 
das a la producción de leche y leche 
producida el día anterior al censo.

23 Distribución de vacunas par infor­
mantes y por número de vacunas en 
las explotaciones por provincia de 
la VII Región.

24 Distribución de vacunos por informan 
tes y por número de vacunos en las 
explotaciones por provincia de la 
VII Región.

La información que se presenta en dicho Anexo 11-A, tie­
ne las restricciones indicadas en el punto 1, Metodología de este 
Capftulu, pero constituye un aportf en el sentido que se agrupa la 
información existente de acuerdo a la última división provincial.

En todo caso, la presentación de la información a nivel 
comunal, permite su ordenamiento en cualesquier otra forma de agru­
pación territorial.

El grado de análisis al que se puede llegar con la infor­
mación disponible no puede ser más preciso, ya que en la información 
regional, aparecen agregados los antecedentes de riego y de secano. 
Pese a ello, se ha procurado separar para los efectos de análisis
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la información da los sectores de riego y de secano.

En relación a producciones y rendimientos, se han utili 
zado antecedentes de loe años agrícolas 1964-65; 1969-70; 1974-75, 
por considerar a ástos años los más normales del período intercen- 
sal.



4*2, Caracterización general

La VII Región está constituida por tres provincias: ^u- 
ricó, Talca y Linares que ocupan una superficie territorial aprAxi^ 
mada de 3.051.810 hás. de las cuales son agrícolas o susceptible de 
algún tipo de agricultura un 64.6% del total (1.970.414 hás.). De 
esta superficie poco más de un tercio se dedica a cultivos y alre­
dedor del 50% del total a praderas naturales y artificiales de máe 
de 5 años de duración. El secano no arable que ocupa el 44,1% de la 
superficie total de la región también es susceptible de un aprove - 
chamiento con una ganadería transhumante de temporada. Da las cifras 
anteriores se deduce que la ganadería con especies apropiadas tiene 
un gran potencial de desarrollo en la región.

El análisis de la capacidad potencial de uso agrícola 
de los suelos indica que del total de terrenos cultivados existen 
360.198 hás. regadas o sea el 11,8% de la Región aunque en el últi­
mo Censo disponible (1965) sólo se regaron 311.476 Hás., por lo tan 
to, gran parte de la zona considerada como riego-secano o de riego 
eventual (categorías mixtas riego-secano) no se regó durante ese año 
Cabe destacar que a pesar que ed algunas comunas existe infraestruc- 
tuta para la diatribución del agua de riego, por falta de un siste­
ma de acumulación y regulación del caudal de los ríos principales de 
la cuenca, la seguridad de riego es bastante baja.

A nivel provincial, Curicó riega un 73,4% de su tierra 
de cultivo potencial, Talca un 51% y Linares un 46,6%. El porcenta­
je regional es 53,9%.

En cuanto al uso de abanos, también a nivel provincial 
en Curicó se abona un 48,8% de la superficie sembrada o plantada, 
en Talca un 37,8% y en Linares un 40,32%, siendo el porcentaje re­
gional d un 41,7%.
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En la composición dsl PGB regional, la actividad secto­
rial agropecuaria se mantiene relativamente estable entre los años 
1960 y 1974 de acuerdo a los porcentajes que se indican:

Año 1960 1970 1972 1973 1974
% 34,0 35,0 34,6 30,5 33,0

Con respecto al país, la participación de la agricultu­
ra en el PGB sectorial tambián se mantiene con un ligero incremen­
to desde 1960:

70 fuá de 2,6% y en el tramo 1970-74 de -0,1%,

Año 1960 1970 1972 1973 1974
% 15,3 16,6 17,6 16,4 16,5

de la
La estabilidad del 

tasa de crecimiento del
sector corresponde
PGB regional que en

a la disminución 
el período 1960<

La población económicamente activa sectorial en 1975 es 
de 102.915 personas que corresponden al 47,6% de le PEA total. En 1960 
los activos eran 96.677 y en 1970,65,161. El incremento experimenta­
do en 1975 puede deberse a que las cifras de 1960 y 1970 correspon - 
den a los censos de población y la de 1975 a la encuesta nacional 
del empleo que seguramente usó bases distintas de clasificación de 
la información.

La productividad medida como relación entre PGB sectorial 
y número de activos en agricultura aumenta de 2,45 (miles de E" 1965) 
a 3,66. Si aplicamos la cifra de PEA en el sector agropecuario de 
1975 el PGB en 1974 tambián medida en miles de E° de 1965, la produç 
tividad disminuye a 1,6. Pese a lo poco confiable de los parámetros 
empleados es razonable pensar que desde 1970 y a consecuencia de la 
reforma agraria que afectó la región, la productividad del sector 
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agropecuario descendió fuertemente, existiendo además una migración 
del sector urbano al rural por la tasa de desocupación que en 1975/ 
76 a nivel regional era de 12,3%.
4.3. La Situación agrícola racional

Si bien la superficie de cultivos, hasta donde se tiene 
información, ha Sido inferior en 150.000 hás. al potencial de la re 
gión, la superficie dedicada a cultivos anuales y permanentes, sin 
incluir las praderas artificiales y las plantaciones de bosques, es 
menos de la mitad de la superficie potencial de ser cultivada. Aón 
más, se ha observado hacia el año 1976 una disminución de 11.000 
hectáreas aproximadamente en la superficie dedicada a cultivos anua 
les y perennes especialmente en las comunas con más alto porcentaje 
de tierras de cultivo susceptibles de ser regadas, aumentando en cam 
bio la superficie de secano arable en la provincia de Linares.

Superficie sembrada o plantada y superficie ocupada con 
cultivos anuales y perennes entre los años 1965 y 1976. (há.)

Provincias
# Superficie 

sembrada o 
plantada

1965

# Superficie ## Superficie
cultivo 

anuales y 
perennes

1965

cultivo 
anuales 
perennes 

1976

Curicó 104.692.9 71.755.3 66.383.2
Talca 159.070.5 96.217.5 84.900.7
Linares 161.743.3 109.969.0 115.734.3

TOTAL VII REGION 425.506.7 277.961.8 266.998.2

FUENTE: # IU Censo Nacional Agropecuario. INE 1965
## V Censo Nacional Agropecuario. Cifras preliminares.INE, 

1976.



Por otro lado, la disminución de la superficie dedicada 
a cultivos anuales y permanentes entre 1965 y 1975 se debe princi­
palmente a una reducción en la superficie de los cultivos anuale 
de 8.000 hás. y 3.000 en los permanentes.

Superficie comparativa dedicada a cultivos anuales y per 
manantes (no incluye praderas artificiales y bosques artificiales) 
entre los años 1965-1976 (há.).

1965 1976

Provincias
Cultivos 
anuales. 

#

cultivos 
permanen 
tes. #

cultivos 
anuales.

##

cultivos 
permanen 
tes. ##

Curicó 51.594.4 19.961.2 46.185.2 20.178.0
Talct 79.834.5 16.383.0 70.802.7 14.098.0
Linares 95.723.7 14.265.3 102.203.1 13.331.2

TOTAL VII REGION 227.152.6 50.609.5 219.191.0 47.607.2

FUENTE: # IV Censo Nacional Agropecuario. INE 1965
## V Censo Nacional Agropecuario. Cifras Preliminares.INE 

1976.

4.3.1. Cultivos Anuales

En la superficie cultivada en la VII Región, los cerea­
les y chacras ocupan el 50% del suelo y las forrajeras el 25% con 
lo que se puede deducir que existe una rotación en la cual al menos 
un 50% de la superficie dedicada a cereales y chacras se dedicó a 
forrajeras manteniéndolas así por lo menos 2 años en la rotación. 
Los cultivos permanentes tales como frutales, viñas y plantaciones 
forestales ocupan otro 25% de la superficie total dedicada a culti­
vos anuales y perennes en la región.

De la superficie dedicada a cereales, chacras y cultivos 
industriales el trigo ocupa el año 1965 un 50% de la superficie dis 
minuyendo a un 37% en 1976. Otros cultivos aumentan considerablemente
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su superficie cultivada como la remolacha que sube de 6.376 Hás. en 
1965 a 22.666 Hás. en 1976 y los fréjoles de 16.849 Has. en 1965 a 
27.292 en 1976 lo que representa un incremento de 359% para la re­
molacha y 164% para los fréjoles.

Desgraciadamente los datos preliminares del Censo de 1976 
sólo se disponen en cuanto a superficies totales pero que de todos 
modos representa un 80% de la superficie dedicada a cultivos de la 
regián.

Superficie ocupada por cinco cultivos principales en la 
Mil Regián y su relacián con la superficie total dedicada a culti­
vos anuales.

Rubro Curicá Talca Linares VII Regián

Trigo # 13.358.6 26.968.5 41.122.6 81.449.7
Maíz 8.501.0 7.424.2 13.061.7 28.986.9
Porotos 8.002.5 8.846.2 10.443.7 27.292.4
Papas 1.733.1 7.177.5 5.257.4 14.168.0
Remolacha %#. 6.673.0 4.250.0 11.943.5 22.866.5

TOTAL 38.268.2 54.666.4 81.828.9 174.763.5
% relativo a 
sup.de culti 
vos anuales. 82.85 77.20 90.41 79.73

FUENTE: # V Censo Nacional Agropecuario. Cifras preliminares.INE 
1976.

## Informe de producción camáña 1975-76. IANSA. 1976.

Para poder hacer una estimación de los rendimientos, se 
tomaron aquellos años que parecieron más normales o menos afectados 
por decisiones políticas agropecuarias que hicieron fluctuar mucho 
las superficies sembradas. Por ello se consideraron para el análisis 

sup.de


los años agrícolas, 1964/65- 1969/70 y 1974/75.

Ests análisis revela una tendencia clara a la disminu - 
ción de la superficie dedicada a cultivos anuales en beneficio de 
un aumento de terrenos dedicados a empastadas artificiales y natu­
rales en la rotación. En general, salvo en aquellas provincias con 
gran cantidad de superficie cultivada sin riego (para este análi­
sis se debió usar la antigua división administrativa en 4 provin­
cias) los promedios de producción son superiores a los promedios 
nacionales y aún el promedio regional es superior al promedio na­
cional en la mayoría de los cultivos.

La importancia relativa de los cultivos referida al em­
pleo normativo total de mano de obra en cultivos anuales según la 
estructura de cultivos del año agrícola 1976/77 es la siguiente:

Remolacha
Fréjoles

23,9%
22,0%

Papas 15,0%
Arroz 13, a%
Maíz 10,2%
Trigo 9,5%
Otros 5,6%

4.3.2 Hortalizas

De la superficie total cultivada, sólo el 3% se dedica 
a Hortalizas, las cuales se destinan principalmente al consumo in­
terno de la región y sólo una pequeña proporción es enviada a mer­
cados extraregionales. Las hortalizas que se cultivan son princi - 
pálmente choclos, sandías, zapallos, ají, cebolla de guarda, fréjol 
verde y otras.

4.3.3. Forrajeras

Las forrajeras que ocupaban 100.295 Hás. se encuentran 
representadas por trébol rosado 47,5% y ballicas principalmente en 
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zonas de riego y riego-secano, interviniendo otras especies en las 
zonas de secano como pimpinela y trébol subterráneo, etc.

Si bien n hay estimaciones cuantitativas de superficies 
con forrajeras posteriores a 1965, en encuestas locales se pudo com 
probar que la composición actual de las praderas se ajusta a lo de­
tectado en el IV Censo Agropecuario.

4,3.4. Frutales y Viñas

Los frutales y viñas han mantenido una superficie simi­
lar entre los años 1965 y 1974 según se aprecia en el cuadro si - 
guíente. Las diferencias de superficie aparentemente se deben a la 
metodología censal debido a que el año 1965 se compatibilizo el nú 
mero total de árboles estimándose una distancia de plantación pro­
medio y se incluyó además los huertos familiares; en cambi , el Cg, 
tastro Frutícola de 1974 sólo incluyó huertos industriales y las 
superficies actuales ocupadas por los mismos.

Situación comparativa de frutales y viñas en la VII Re­
gión entre los años 1965 y 1974.

Especies Curicó Talca Linares VII Región

Frutales 1965 4.836.0 1.331.8 840.11 7.067.9
Frutales 1974 4.762.47 574.47 855.74 6.192.68

Viñas 1965 15.125.1 15.051.2 13.425.2 43.601.5
Viñas 1974 14.807.07 15.035.87 12.959.97 42.B02.91

FUENTE: IV Censo Nacional Agropecuario. INE, 1965.
Catastro frutícola. CORFU, 1976
Dirección de alcoholes y viñas. SAG, 1974.
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Sin lugar a dudas la espacie más importante de la re -
gión, es el manzano seguido muy de lejos por perales y cerezos,sin 
observarse diferencias apreciables en la composición de los huertos 
aunque si ha habido un cambio de variedades en uso.

Tanto la producción de cereales y cultivos industriales
como la de los frutales y viñas son exportados de la región a otras 
regiones o bien son destinados a la exportación al extr anjero como 
el caso de las manzanas.

4. i.5 Ganadería

La situación ganadera es aún más difícil de analizar,
observándose una disminución de ganado vacuno en el año 1976 y esp^e 
cialmente cerdos y ovejunos que se han reducido en 50%, Un breve 
análisis de los vacunos permite detectar que la mayor parte se dedi 
ca a crianza y sólo una pequeña parte a lechería en forma industrial 
que en el mejor de los casos llegar a 10% del total y de los cuales 
alrededor del 40% pertenecen a lecherías de temporada. Si bien la 
situación de tenencia de la tierra ha variado sustancialmente, la 
mayor parte del sector reformado también se ha incorporado al sis­
tema de crianza y no de lechería.

En el año 1965, más del 60% de los informantes poseen
menos de 5 vacunos y el 80% menos de 10 vacunos cual sea la
provincia analizada. Esto indica que el ganado se utiliza sólo para 
crianza y leche para el consumo familiar, lo cual dificulta una pro 
gramación de la ganadería regional, por estar muy ligada su existen 
cia a las vicisitudes económicas de sus propietarios.



5 Análisis crítico y diagnóstico

5,1, Características Agrícolas

De acuerdo a sus características climáticas y posibili­
dades hidrológicas podemos dividir agrícolamente la cuenca en las 
siguientes zonas no bien delimitadas por la falta de adecuada in - 
formación climatológica y existir penetraciones de una dentro de 
otra.

A, Zona Costera. Comprende desde el litoral hacia el inte­
rior ocupando terrazas y lomajes suaves en que se presenta una gran 
infuencia marítima.Se caracteriza por poseer una agricultura de seca 
no excepto donde es posible utilizar el agua de los esteros que na­
cen en las montañas de la costa (Topocalma,Paredones, Huenchullami), 

Predomina en esta zona la ganadería, particularmente ovina sobre la 
base de praderas naturales o bien de praderas mixtas de trébol sub­
terráneo y gramíneas perennes. Los cultivos anuales son principal - 
mente trigo y a medida que aumentan las lluvias, arvejas, garban - 
zos y lentejas. Ponde es posible dar algunos riegos, se cultiva 
maíz y papas.
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La rotación máa común es pradera natural - trigo o bien 
trébol subterráneo-gramíneas con carácter de permanente. Arvejas, 
garbanzos y lentejas generalmente siguien al cultivo de trigo, pero 
en extensiones relativas pequeñas que aumentan más hacia el sur al 
contarse con mayores precipitaciones. La duración de la rotación es 
por lo general de 4 ó 5 años. Podemos caracterizar esta zona en la 
siguiente forma:

Rotación 1. Trábol subterráneo, gramíneas perennes. 
Permanente.

Rotación 2. Pradera natural, 4-5 años 
Trigo 1 año

Rotación 3. Pradera natural, 3 años 
Trigo 1 año 
Lentejas 1 año

Las siembras se efectúan en otoño (abril) para el trigo, 
con el objeto de aprovechar al máximo las precipitaciones, las que 
en la mayoría de los años son suficientes para asegurar una produc 
ción aceptable. El uso de fertilizantes y otras prácticas agronó - 
micas es poco frecuente, ya que salvo algunas excepciones la mayoría 
son agricultores de escasos recursos.
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La siembra de lentejas, un rubro casi exclusivo de la 
regián costera, con un buen mercado permanente de exportación, se 
ha visto limitado en los últimos años por el ataque de la roya que 
ha hecho necesario el empleo de variedades tolerantes de menor ca­
lidad y tamaño de grano. Dado el riesgo de aparición de la enferma 
dad y el costo de la semilla las superficies sembradas individual­
mente no son muy extensas. El garbanzo, el chícharo y la arveja tie^ 
nen un mercado más restringido y por lo tanto también sus superfi - 
cies son menores.

B. Zona del Secano Interior Las precipitaciones en esta re­
gión son mayores que en la anterior por razones orográficas y aumen 
tan notoriamente de norte a sur. Predominan aquí los terrenos de lo 
majes suaves a pronunciados. También la ganadería ovina y bovina en 
base casi exclusivamente a praderas naturales es la principal acti­
vidad económica. Desde Paredones al sur comienza el cultivo de la 
vid en el secano interior, al existir suficiente acumulación de gra­
dos día y pluviometría para ello, alcanzando su máxima expresión de 
Curepto al sur. Los viñedos están constituidos casi exclusivamente 
por la variedad país formada en cabezas tipo español que es muy rú¿ 
tica y puede producir con las limitaciones impuestas por la falta de 
suficiente humedad durante el verano. Los rendimientos no son muy al. 
tos, pero alcanzan para que el cultivo sea económicamente satisfac - 
torio.

Debido a la falta de lluvias durante 5 a 6 meses del año 
en los meses de verano, la ganadería de la zona es trashumante y los 
animales son llevados a la precordillera y luego a plena cordillera 
a comienzos de diciembre para aprovechar hasta marzo los pastos na­
turales. Al regreso,el ganado talajeado en los rastrojos de chacras 
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y otros cultivos y también huertos de manzanos de la zona de riego, 
regresando a sus orígenes al crecer los pastos con las lluvias oto 
ñales.

Prácticamente, la única rotación existente en la actua­
lidad es cereal-pastos naturales dependiendo el núnero de años que 
estos se mantengan de las precipitaciones, pero normalmente, por 
lo menos en el sector arable, no bajan de los cuatro o cinco años.

C. Zona de riego Se ubica principalmente en la depresión
intermedia dada la topografía, aunque también existe una superfi - 
cié regada en los cajones precordilleranos y al poniente del Valle 
Cgntral en el curso de los ríos hacia el mar.

Entre los cereales, el trigo ocupa el primer lugar se­
guido de cebada y arroz. Esto por constituir el trigo parte obli­
gada de las rotaciones de la cuenca. Le siguen en superficie poro^ 
tos y maíz y luego papas y entre los cultivos industriales la re­
molacha tiene une importancia preponderante. Hay pequeñas superfi­
cies dedicadas al tabaco y maravilla sin mayor trascendencia, como 
también cultivos como cebollas, ají y tomates en ciertas localida­
des para consumo en el sector.

La zona de riego puede dividirse en aquella de riego per 
manante y otra de riego eventual. Esta segunda está determinada, o 
bien por regarse sólo en años de precipitaciones normales o mayores 
que lo normal o contar sólo con recursos de agua hasta el período 
del estiaje. En ambos casos los cultivos sún cereales como trigo o 
cebada y praderas naturales o bien praderas naturales diferencián­
dose poco del secano interior, excepto en los mayores rendimientos 
obtenidos.
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Las rotaciones más comunes de la zona de riego son :

Rotación 1. pradera artificial : trábol - trigo en clima de 
precordillera

trigo trébol 20 %
trébol 20 %
trébol 20 %
trébol 20 %
trébol 20 %
trébol 20 %

Rotación 2. Otra laternativa es una pradera permanente de pasto 
ovillo que al levantarse al 4Q 6 50 año sirve a ve­
ces para una siembra de trigo.

Rotación 3. Rotación de cinco años en riego del Valle Central,
sin problema de agua.

trigo trébol 20 %
trébol 20 %
trébol 20 %
remolacha 10 %
maíz 10 %
fréjoles 10 %
papas 10 %

- 69 -



Rotación 4, Rotación de cinco años en suelos con baja seguridad
de riego ,

trigo 20 % 
pradera natural 20 % 
pradera natural 20 % 
^rajóles 10 % 
maíz 10 %
remolacha 20 %

Nota El past natural puede ser reemplazado por mezclas forra­
jeras sin producción durante el verano.

Rotación 5. Rotación de cinco años en suelos de buena clase
y alta seguridad de riego.

trigo 
fréjoles 
remolacha 
maíz
papa 
maravilla

20 %
20 %
20 %
10 %
10 %
20 %
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Rotación 6. En suelos pesados con alta seguridad de riego.

arroz

pradera na­

tural o trá 

bol subte­

rráneo.

pradera na­

tural o tré 

bol subte­

rráneo.

pradera na­

tural o trá 

bol subte­

rráneo.

20 %

20 %

20 %

20 %

La pradera sálo con riego de primavera.

Una importante extensión del área regada de la regián 

se encuentra ocupada por cultivos permanentes modernos y 

semi-intensives de frutales y viñas. Estos ocupan suelos de ap­

titud frutal en la mayoría de los casos, pero esto tiende a 
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cambiar en las nuevas plantaciones. No ocurre esto con perales o 
viñedos la mayoría de los cuales están en buenos suelos. Existen 
además otros cultivos permanentes como esparragueras, alcachofas, 
alfalfa, etc.

D. Zona Pre-cordillerana o sub^andina En aquellos lugares
donde es posible el riego y el período libre de heladas lo permi­
te, se cultiva trigo, maíz o papas casi exclusivamente. El resto 
es solamente ganadero en base a praderas mejoradas, con riego, de 
pasto t villo o trébol blanco ballica. El secano sub-andino está 
ocupado exclusivamente por praderas naturales.

No existe una rotación continua y de haberla está cons­
tituida por la clásica de trigo-pradera natural o artificial con 
ciclos de 5 a 6 años o más, ya descritos.

5.2. Nivel tecnológico y situación de los cultivos actuales

No existe en el país un servicio de extensión a nivel 
del agricultor excepto la atención que CORA e INDAP han proporcio­
nado al sector reformado y la que prestan algunas cooperativas de 
productores. Esto trae como consecuencia que sólo el agricultor con 
recursos suficientes pueda pagar la asistencia técnica necesaria pa 
ra aumentar su productividad. Esta situación hace crisis entre los 
medianos y pequeños agricultores y criadores de ganado de la zona 
costera y de secano interior, cuyos ingresos en la mayoría de los 
casos, son insuficientes para subsistir y constituyen por lo tanto 
la principal fuente de mano de obra temporal para los cultivos per 
manentes y anuales de riego del valle central.

Como consecuencia el trigo de secano, sin fertilizantes 
herbicidas o insecticidas para el control de plagas produce rendi­
mientos muy por debajo del promedio nacional. Una situación parecida 



se presenta con la salud del ganado lo que hace que el aprovechamien 
to por parte del recurso sea extremadamente bajo. En el secano in­
terior, la necesidad de movilizar el ganado por decenas de kilómetros 
para llevarlo a las veranadas, significan una perdida en carne extra­
ordinariamente alta pero difícil de cuantificar.

Las leguminosas graníferas, lentejas, garbanzos, chícha­
ros y arvejas son atacadas por plagas y enfermedades que a veces ha 
cen perderse todo el cultivo, siendo rara vez controladas por el des 
conocimiento del problema de parte de los agricultores.

La ausencia total de fertilizantes, especialmente con abo­
nos fosfatados y nitroganados y el sobre talajeo de suelos sin apti­
tud ganadera, junto con aumentar la erosión de los terrenos de mayor 
pendíante, hace que la carga animal por unidad de superficie sea re­
ducida. Para los terrenos de secano se estima ésta en 1.2 oveja/há.

Los viñedos de la zona de secano interior se sitúan en loa 
valles de la cordillera de la costa por lo general en lomajes o te - 
rrenos con pendientes superiores al 5%. La mayor parte de estos viñe­
dos están constituidos por la variedad país que produce un vino de ba 
ja calidad o casi todas son propiedades muy pequeñas. Los terrenos 
ocupados por estas viñas están sujetos a una fuerte erosión y la fer 
tilización es por lo general muy escasa. Sin embargo en aquellas pro. 
piedades en que se aplica una mejor tecnología las producciones son 
tan buenas o mejores que en la zona de riego.

En los terrenos regados del valle central no ha existido 
en los últimos 10 años rotaciones racionales dada la situación de 
incertidumbre que se vivió desde la iniciación de la reforma del
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régimen dn tenencia de le tierra. La orientación del agricultor fue 
más bien hacia una empresa extrativa, ain pensar jn el futuro y con 
el mínimo de inversiones prediales o bien hacia la ganadería la qua 
Gra más difícil de controlar por el Estado y fácil de liquidar. Des 
de 1973 en adelante la situación ha tendido a volver a la normali­
dad especialmente en el área reformada, en que bajo control de los 
organismos del estado se establecieron sistemas más racionales de 
explotación. En el área privada el efecto de la enorme inflación, 
el alto costo de los fertilizantes en 1974 y 1975 y la aplicación 
de la libre empresa han. hecho que los cultivos tiendan a seguir una 
tendencia económica más que técnica.

Osí, el trigo ha disminuido en los últimos años en im - 
portancia para ir hiendo reemplazado por remolacha principalmente. 
Secundariamente lo ha sido por fréjoles o bien maíz dependiendo ds 
las condiciones de mercado.

El arroz ocupa los suelos de la última clase de riego y 
por lo general en forma de monocultivo, dejándose el campo durante, 
el resto del período de la rotación-2 a 4 años- sin producción ex­
cepto los pastos naturales que reciben riegos ocasionales en prima 
vera. No existe una buena investigación en este cultivo y los ren­
dimientos tienden a mantenerse estables o a disminuir en ciertos 
casos.

La cuenca presenta excelentes condiciones climáticas 
para ¿1 cultivo del fréjol el que se siembra con buenos resultados 
incluso en los trumaos de baja fertilidad. Especialmente importan­
te es la siembra de fréjoles tipo exportación -Red Kidney, Black 
Mexican y Arroz- con rendimientos muy aceptables. Las plagas y en 

armedades pueden causar pérdidas serias, especialmente el mosaico 
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amarillo del fréjol, virosis ain control haata el momento. En la ro 
tación normal este cultivo aigue a la pradera natural o bien a la 
remolacha o al maíz, en el caso de pradera de trébol. Los herbici­
das no son utilizados y el control de plagas eapecialmente cuncuni- 
llas y el bruco del fréjol, que causan grandes pérdidas, excepto en 
el caso de agricultores medianos a grandes, es poco frecuente.

El maíz, con los híbridos importados, de corto período 
vegetativo y la instalación de silos y secadores fijos, además de 
los portátiles llevados a la zona, ha pasado a constituir un culti­
vo de gran importancia siendo una buena alternativa para si trigo 
y la maravilla que como hemos señalado han disminuido en la región. 
Este cultivo produce altos rendimientos gracias a una tecnología 
avanzada que comprende el uso de herbicidas de pre o post-emergencia, 
el uso de semilla híbrida certificada, bien calibrada y desinfecta­
da, siembra con máquinas que colocan densidades apropiadas de plan­
tas por hectárea a distancia y profundidas adecuada, el uso de al - 
tas dosis de fertilizantes y la casi absoluta ausencia de plagas y 
enfermedades serias. Excepto los gusanos cortadores que disminuyen 
la densidad de plantas y cuyo control es difícil por lo errático de 
la plaga y el gusano de la mazorca que no tiene control químico prác 
tico, no existen problemas de mayor importancia.

Las papas es otro de los cultivos existentes en que los 
rendimientos son de buenos a excelentes, especialmente en laa papas 
de cosecha ya que existen dos temporadas de siembra: papa temprana 
y da cosecha. No existe una tecnología bien.desarrollada para este 
cultivo excepto el empleo de variedades certificadas y selecciona­
das por Estaciones Experimentales del Estado y particulares por su 
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resistencia especialmente a tizón de la papa y encontrarse libres 
de virus. El control del tizón y el emplea de fertilizantes por los 
agricultores más progresistas son las prácticas más comunes, ade - 
más del emplea de semilla certificada. Los minadores de hojas y cun 
cunillas de las chacras a menudo son causa de disminución de rendi­
mientos.

Entre los cultivos industriales, el tabaco y la remola­
cha poseen una excelente tecnología y rendimientos comparables a 
los de los países más desarrollados agrícolamente. La superficie de 
tabaco es relativamente pequeña, no así la de remolacha. La IANSA 
posee su propia unidad de investigación y presta asesoría permanen­
te a travás de toda la temporada al agricultor, incluso facilitan­
do los equipos para siembra y aplicación de herbicidas y pestici - 
das. Lamentablemente, el bajo precio actual del azúcar de caña ha­
ce poco competitivo el cultivo por el momento, disminuyendo la po­
sibilidad de expandir la superficie sembrada, además de exigir 
IANSA una rotación prolongada para la remolacha (cinco años).

Las praderas artificiales de la zona de riego están cons 
tituídas principalmente por trébol rosado especialmente en los sue­
los de trumaos o bien trébol asociado con ballica. En terrenas can 
menor seguridad de riego se siembra pasto ovillo, el que incluso pu:3 
de extenderse hasta el secano andino. Existe una gran superficie de 
pradera natural dentro de la rotación, particularmente en áreas de 
riego eventual.

La fertilización de la pradera artificial o natural casi 
no se practica y esto hace que los rendimientos unitarios de forra­
je sean extremadamente bajos.
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La fruticultura eatá representada por manzanos y perales 
principalmente tuyo destino son los mercados externos especialmente 
europeos donde las producciones compiten favorablemente con aquella* 
de otros países del hemisferio sur. Esto requiere una tecnología 
avanzada y al día en sanidad, embalaje, traneporte, acondicionamien­
to y presentación lo que se ha logrado con mucho éxito. Talvez en es 
te sentido se encuentra este tipo de mpresa a igual nivel que otras 
del mundo. Sin embargo dado que la mayoríd de las plantaciones son 
de edad avanzada, muchas con variedades absoletas y gran distancia 
entre árboles, los rendimientos son bajos, siendo el promedio alre­
dedor de 700-800 cajas de 20 kg/há. Esto hace que los costos de por 
eí altos por condiones climáticas, a lo que hay que agregar como con 
secuencia de lo anterior una fertilización deficiente, no permitan 
a nuestros productores competir en condiciones favorables de precio 
con Argentina y 5ud Africa.

Loa cerezos se encuentran concentrados en la zona de Ro­
meral, y a la inversa de los manzanos poseen una muy pobre o casi 
nula tecnología, constituidos en su mayor parte por una sola varie­
dad de uso interno, cubiertos de plagas y enfermedades virosas y sin 
ningún cuidado. Casi todos ubicados en propiedades de tamaño muy pe­
queño, sin embargo dada el precio que alcanza esta fruta constituyen 
una apreciable fuente de ingresos. Este rubro podría desarrollarse 
más intensivamente en el área con uso de mejor tecnología en suelos 
de mejor calidad que los actualmente ocupados.

A pesar de la extensa superficie ocupada con vides en la 
región no existe un programa de investigación a nivel regional y las 
Cooperativas que existen sólo desarrollan funciones de elaboradoras 
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o comercializadora. Los viñados existentes de cepajes finos en los 
suelos de riego y del tipo país en el secano interior, debido a la 
edad de las plantas, a falta de fertilizaciones racionales, buen 
control de malezas, inadecuadas distancias de plantación, deficien 
cías de elementas menores y ataque de plagas y enfermedades, tienen 
rendimientos muy poco satisfactorios.

Durante muchos años se pensó que la prohibición de plan­
tar viñas era la razón de la falta de dinamismo de la industria, pe 
ro al levantarse ésta se ha visto que la superficie no ha aumentado 
ni renovado los viejos viñedos de alto costo de producción y bajos 
rendimientos. Es necesaria incorporar nuevas tecnologías, urgente­
mente antes de seguir plantando viñedos, para hacerlas económica - 
mente rentables con el uso de métodos modernos de producción y me­
canización.

En la última década hubo cierto interés en la plantación 
de membrillos en la región, plantándose alrededor de 300 há. Por 
tratarse de una planta muy rústica que requiere poco cuidado, excejj 
to control de polilla de la manzana, y dada la alta densidad de plan 
tas por hectárea, se han obtenido buenos rendimientos lo que ha cau­
sado una saturación del mercado, especialmente durante aquellos años 
de precio alto del azúcar.

A pesar de las fallas tecnológicas, la ausencia de fer­
tilización adecuada y mecanización a nivel provincial, los rendí - 
mientes promedios para los principales cultivos: trigo, cebada, po­
rotos, lentejas, arvejas, papas, maravilla y remolacha, se encuentran 
por sobre los niveles nacionales en la mayoría de los años desde 1965 
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en adelante. La excepción la conatituye el arroz y el maíz probable 
mente por condiciones de clima y suelo. Los datos de rendimiento a 
nivel comunal que existen aon loa de 1965 y sería preferible para 
hacer una evaluación de esti tipo, diaponer de la información del 
óltlmo cenao.
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5.3, Diagnóstico

El presente diagnóstico está referido al objetivo de es­
te Estudia que es la factibilidad de une Estación Experimental Ogro 
pecuaria para la VII Región, lo cual explica sus alcances y restric 
clones.

De la información recolectada y analizada se deduce que:

- La VII Región posee un 65% de su superficie con algu­
na aptitud agrícola o forestal, que representa un 
11.72% del total del país.

- Sólo un 15,8% de la superficie agrícola regional se 
encuentra bajo riego lo cual dadas las condiciones 
climáticas es un factor crítico de su desarrollo fu­
turo.

- Más de un 44% de la superficie de la región es de se 
cano no arable y su vegetación depende de las lluvias 
permitiendo su uso sólo en ganaderías de temporada o 
plantaciones forestales.

En consecuencia el futuro agrícola de la región depende­
rá principalmente de una intensificación del uso de la tierra agrí­
cola arable de riego y secano, ya sea por una mayor incorporación 
de superficie de secano y riego-secano a una seguridad de riego de 
85% y por un avance en la utilización de nuevas técnicas o de téc­
nicas no en uso en la región. También se concluye que su frontera 
agrícola es limitada debido a que la mayor parte del terreno de 
buena calidad ha sido utilizado y las posibilidades de incorpora - 
ción de nuevos terrenos es escasa, estimándose que en ningún caso 
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supera con creces las 40.000 hás. lo que equivale a menos del 10% 
de la superficie susceptible de explotar en la actualidad.

Los cultivos anuales de la región son semejantes a los 
del resto de la zona comprendida entre Aconcagua y Bío-Bío, jcu - 
pando el primer lugar en superficie, el trigo seguido por maíz, 
fréjoles y papas. El orden de éstos tres últimos en cuanto a super 
ficie sembrada varía anualmente dependiendo de las condiciones de 
mercado.

La región en el lapso de 10 años presenta una disminu­
ción de superficie destinada a cultivos anuales de un 5% (8.000 
Hás.). La superficie con trigo ha disminuido en el mismo lapso en 
28.000 Hás. siendo reemplazado par remolacha, porotos y maíz. Loa 
otros cultivos importantes de la región son el arroz y la maravi­
lla concluyéndose en la necesidad de mejorar e introducir técni - 
cas adecuadas de producción en estos cultivos principales.

La única zona que muestra un crecimiento sostenido en 
el cultivo de trigo corresponde a Is antigua provincia de Maule, 
en su totalidad en suelos de secano y con una productividad muy ba 
ja. Como posible explicación puede señalarse el menor costo de los 
insumos y labores de este cultivo ya que también en Maule, el maíz, 
asimismo dí costo bajo, crece a una situación preponderante en cuan 
to a superficie sembrada.

Entre los cultivos industriales, la región posee la ma­
yor superficie de remolacha del país con rendimientos promedios de 
buenos a muy buenos ocupando este cultivo un lugar de importancia 
en la rotación de los mejores suelos regados del Valle Central (ro 
taclón cereales, pradera artificial, remolacha (-o bien chacras: 
máiz, fréjoles).
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Tambián la región posee la mayor superficie de maravilla 
especialmente en terrenos de riego o semiriego donde también cons­
tituye un componente importante dentro de la rotación cereal- pra­
deras naturales o artificiales (trébol subterráneo).

La labor de la Estación Experimental deberá poner énfa­
sis en variedades mejoradas de trigo, maíz, maravilla y fréjoles 
para levantar los promedios de rendimientos provinciales. También 
deberá estudiarse la introducción de variedades de soya ya que las 
experiencias realizadas demuestran una gran potencialidad siempre 
que sea implementada con una infraestructura agroindustrial espeoiali 
zada.

Los cultivos de lentejas y garbanzos debieran estudiarse 
en relación a su potencial de cultivo en zonas de secano debido a 
que tienen pocos cultivos alternativos en este tipo de agricultura.

Se observa que además del total de praderas naturales, 
existen más de 100.000 Hás. con praderas artificiales indicando una 
necesidad de estudiar más a fondo el incremento de praderas artifi­
ciales o manejo mejorado de praderas naturales, specialmente para 
zonas de semiriego y secano litoral.

Para los pequeños propietarios (menos de 10 Hás. físicas) 
que constituyen un 67% de las explotaciones aunque tengan sólo 2,6% 
de la superficie total, esta superficie tiene riego en un alto por­
centaje por lo que deberá estudiarse la posibilidad de una intensi­
ficación del cultivo de hortalizas con mira^ a la industrialización, 
por estimarse que es una forma de aumentar el ingreso por hectáreas 
con cultivos de ají, zapallo, arvejas u algunos otros tipos de hor­
talizas.
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La región dedica un 10% de au superficie susceptible de 
explotación agrícola a viñas, debiendo estudiarse para viñas de rig 
go la posibilidad de mejorar las viñas existentes ónico camina fact¿. 
ble pera aumentar las condiciones económicas de un vasto sector. Lo 
mismo debería hacerse, !unque probablemente en otra estación expert 
mental o en una subestación, para las viñas de rulo y semirulo.

Del análisis de los huertos frutales se deduce que en 
las especies que mejor se adaptan a la región ( manzanos,cerezos y 
perales) deben introducirse prácticas mejoradas como el uso de pa­
trones de distinto vigor y variedades más resistentes a la alta hu 
medad ambiente o susceptibles de un uso industrial, para poder ha­
cer este rubro competitivo con la producción de la zona central y 
centro norte y adecuados a las exigencias de calidad de loa productos 
de exportación.

Considerando la gran superficie dedicada a praderas na­
turales y artificiales y la disminución que ha afectado la masa ga, 
nadara de la región, se hace necesario efectuar trabajos en el áren 
para detectar las causas de esta disminución y desarrollar modelas 
de producción para elevar tanto la carga de animales por Há, como 
su calidad dado el gran potencial de la región para abastecer los 
principales mercados consumidores del país.

En consecuencia, en orden de importancia se estima qua 
deben desarrollarse modelos de administración rural de uso intensi­
vo de la tierra para distintos tamaños de tenencia, especialmente 
para el de 10 a 50 Hás. físicas que corresponde a un porcentaje ma 
yoritario tanto actual como futuro de la superficie agropecuaria. 
Estos modelos deberán considerar la seguridad de riego y por me­
dio de subestaciones.It posible mejor utilización del secano y en

83

subestaciones.It


especial, del secano asociado al riego. Debe contemplarse el hecho 
de que la situación actual se verá modificada a corto plazo por las 
obras de regadío actualmente en construcción y estudio en las cuen­
cas del Maule y del Mataquito.

Es fundamental incluir estos factores para mejorar la 
ganadería de la región y a la vez tener una rotación más intensa 
de cultivos con aquellos que mejor se comportan y no tienen proble, 
mas evidentes de comercialización (trigo, maíz, remolacha, poroto, 
papas, maravilla, y arroz, si procede).

En el caso de aquellas zonas con buenos suelas y clima 
adecuado, presentar nuevos conceptos de manejo de frutales y en vi^ 
ñas presentar modelos de adaptación de nuevas prácticas culturales 
para aumentar sustancialmente la producción y permitir la introduc. 
ción de variedades más adecuadas para la región.
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6. Acciones para el desarrollo del sector agropecuario

Aunque teóricamente deseable, en la práctica es muy difí­
cil lograr que un determinado sector de la economía logre su desa - 
rrollo integral. Particularmente en el caso de la agricultura de 
un país o de una región, los problemas de su desarrollo rmónico y 
global, envuelven ciertas variables cuyc manejo es más complejo que 
en t Lros sactores económicos.

En la VII Región esta apreciación general no difiere ma­
yormente del modelo tradicional de desarrollo. Por otra parte, sus 
características naturales, situación geográfica, distancia a los cea 
tros importantes de consumo, su infraestructura general de riego y 
algunos servicios esenciales, hace del segmento del Valle Central de 
esta región, una superficie con una potencialidad de desarrollo me­
nos difícil que algunos segmentos aledaños a la cordillera de Los 
Andes y de La Costa.

Por un lado, siendo 1 VII Región una parte del territo­
rio nacional con características agropecuarias muy acentuadas y por 
otro, observándose una difícil transferencia de población activa a 
otros sectores de la economía dentro o fuera de la Región, parece 
indispensable propender al desarrollo de su potencial agrícola ac - 
tual.

Sería tambián racional pretender fijar ciertas divisiones 
de la Región, teniendo en vista su ecosistema y en donde lt. asocia - 
ción suelo, clima y mercado pueda ayudar a mejor resolver problemas 
a nivel predial.
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Infraestructuras de apoyo, tales como estaciones experi­
mentales agrícolas, pecuarias y forestales, serían altamente desea­
bles, aunque, silo tuvieran el carácter de sub-estaciones, con una 
organización central de tipo científico, técnica y administrativa, 

con fácil transferencia de personal y medios como asimismo con ca - 
pacidad de recepción de algunos problemas no resueltos por las sub­
estaciones.

Desde un comienzo debería propenderse a un trabajo inter- 
inatitucional e interdisciplinario, incluyendo la idea de complemen 
taridad interregional, explorando los horizontes de explotación que 
pudieran materializarse a mediano y largo plazo. La confianza para 
la inversión del sector, debería estar avalada por un apoyo externo 
que permita un conocimiento oportuna en la información relevante 
acerca del mercada internacional.

Un serio y sostenido esfuerzo para standarizar ciertas 
producciones como podría ser un vino blanco y tinto, que llevara el 
nombre genéricas de "Vino de la Región del Maule", aunque implique 
integraciones y mejoramiento tecnológicos y de mercado aparentemen­
te difíciles, con calidad sostenida y en el largo plazo, lograría 
éxito que bien podría ser nacional e internacional.

Igual cosa podría pensarse con otros cultivos que se 
produzcan ventajosamente en la Región, como por ejemplo las papas 
de San Clemente y otras.
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